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Esta edición de la revista Medicina Narrativa constituye para todos –médicos en 
formación, directivos, profesores y editores–, un nuevo reto. Y es que nueve revistas 
que recogen los textos de los estudiantes en sus años de aprendizaje, dejan ver la 
escritura creativa de una generación que habita (y nos habita) la universidad, en 
forma particular, bordeando aquella, quizás, los complejos intersticios de la vida 
académica.  
 
Guardo en mi recuerdo la primera edición de la revista: De pocas páginas, clara y 
sencilla. En ella pude ver el más dulce de los pensamientos o la reflexión más 
adulta; los jóvenes, movidos por el deseo de inquietar sus vidas, escribieron 
espontáneamente acerca de sus días. Por ejemplo, María Alejandra Ospina, una de 
nuestras médicas internas, recreó la ruta desde la casa hasta la universidad, con las 
siguientes palabras: “Cogí la Panamericana, afortunadamente vacía; le saqué lo 
que más pude al carro hasta llegar al parqueadero del Samán de la Javeriana. 
Estaba lleno, como de costumbre. Ya había olvidado mi reloj. Me bajé del carro y 
salí corriendo hasta el edificio Almendros. Afortunadamente me tocaba el parcial 
en el primero de los tres pisos”. Cómo no conmoverse con su tierna definición del 
tiempo: “El tiempo se desgarraba solo, se caían los minutos mientras que la 
delgada aguja daba vueltas a la mica y yo seguía sin moverme ni una milésima”. 
 
Alejandra Lizarazo, médica interna que recibirá su título en 2016, escribió su relato 
en los siguientes términos: 
 
“Está ahí, acostado en una cama oxidada, de sábanas cuyo azul apenas tiene una 
ilusión de mar. Tembloroso y aún con aliento para respirar, vive dependiente de dos 
máquinas que le suministran alimento y medicamentos. Hace un año jugaba por las 
calles de Toro, Cauca. Hoy su hogar es un cuarto de dos por dos, un vidrio lo 
separa de sus amigos. Yo estoy bien –pronuncia con dificultad al verme. Pálido, 
ojeroso, con presencia de equimosis en su pecho y con menos de ocho kilos de 
peso, Roberto Sánchez de seis años, guarda la ilusión de conocer el mar”. 
 
 Salomé Victoria, también de la primera cohorte y en su año de Internado, escribía 
entonces: “El 25 de enero de 2010 emprendí mi primera aventura al enfrentar la 
universidad con mi sueño, el que desde pequeña tenía claro cuando vendaba a mis 
primos y abría hormigas a la mitad. Puedo decir que seguiré enseñando e invitando 
a bailar en la rumba que ya va a empezar, buscando la contribución y presencia de 
otros ámbitos que enriquecen, luchando por la integralidad del ser humano e 
insistiendo en sentir, amar y enamorarse de mi carrera no desde el sentido 
pragmático, sino contextual”. 
 
Diana Franco, en su Internado también, escribió “La Gota”, un relato sobre el 
destino, sobre el amor, que transcribo a continuación: Escuchaba su respiración 
mientras el agua salpicaba desde los charcos. Giró a la derecha, avanzó dos 
cuadras más, faltaba poco. A la izquierda, tres cuadras y luego a la derecha. En la 
esquina, dirigió su mirada a la acera del frente, y entonces, entre la multitud 
comprobó que sí estaba. ¿Cómo no reconocer su silueta? Cruzó la calle sin 
perderla de vista. De repente, una gota entró en su ojo, haciéndolo parpadear 
fugazmente. Volvió a mirar y ya no estaba. La buscó desesperadamente, no podía 
ser, imposible retroceder el tiempo, así que siguió mientras sus ojos se colmaban de 
lágrimas. De pronto, tropezó con alguien. Siguió de largo, caminando con su 
pequeña agonía. No se dio cuenta que esos ojos miel que había estado anhelando, 
se quedaron viéndolo esperando una disculpa. ¡Si tan sólo hubiera levantado su 
vista, todo habría sido diferente! 
 
La vocación médica, la enfermedad, la muerte de los seres queridos, los poemas, 
médicos en pañales, prosa diversa, etc., han sido las secciones habituales de la 
revista; hoy, en la versión novena, hemos querido homenajear a los médicos en 
formación, representados en quienes viven hoy su año de Internado: Karen Lizeth, 
Johnny, Juan David, Valentina, Stephania, Diana Carolina, Lina Tatiana, Alejandra, 
Claudia Alejandra, Juan Felipe, Ximena, Angélica Maria, Oscar Andrés, Maria 
Alejandra, Melina María, Stefania, Kathleem Natasha, Salome, Maria Janeth y Juan 
David. La novena edición de la revista se compone de las siguientes secciones: 
Ensayos literarios, ceremonia de las batas blancas, textos médicos, prosa diversa, 
textos breves, médicos internos en pañales, Misión Fordham y cuidado ancestral. Se 
quiso abordar lo literario, como evidencia de la formación de los médicos en 
Humanidades I y en Medicina Narrativa, donde la lectura y escritura de piezas 
literarias, son parte esencial de la pedagogía. Esta edición incluye además, el 
discurso pronunciado por Ilich Zúñiga, con motivo de la entrega de las batas 
blancas, en la Ceremonia respectiva; de igual manera, aparecen los textos de los 
otros discursos que los estudiantes prepararon y luego, por decisión colectiva, se 
eligió uno de los textos.  
 
En la sección de textos médicos, se incluyen los escritos del Dr. Maya, la Dra. 
Tamayo, el Dr. Parra y la Dra. Montaño, quienes amablemente enviaron sus aportes 
para la revista. En esta ocasión, la revista presenta dos secciones nuevas: Textos 
breves, que resulta de los ejercicios de escritura creativa que se implementan en 
primer semestre, y cuidado ancestral, que recopila la escritura del cuidado, el 
cuidado esencial, aquel que se deriva de los afectos. 
 
 
 Misión Fordham, contiene los ensayos de los estudiantes norteamericanos que 
vivieron su experiencia de intercambio en la Javeriana Cali, por lo cual, en cuidado 
ancestral aparecen algunos remedios caseros fruto del Taller de Medicina Narrativa 
con los jóvenes. Cierran esta edición algunas fotografías del antes y del ahora, de los 
médicos en formación, que cursan actualmente su año de Internado. Y para presentar 
esta sección, hemos incluido el texto titulado “El santuario de la salamandra”, 
escrito por el Dr. Laureano Quintero, director del Departamento de Cínicas 
Quirúrgicas. Sea este el momento de agradecer a quienes con su espíritu generoso y 
abierto, han comprendido la importancia de esta escritura. Gracias a los escritores y 
lectores de la revista. Gracias también, a quienes apoyan la iniciativa de la revista, 
que llega a su versión novena. Nueve números de la revista: el nueve es el umbral, 
la transición y la meditación. Nueve musas, nueve bienaventuranzas, nueve meses 
de gestación…  
 
Quiero citar para finalizar, lo que hace pocos días, Oliver Sacks, médico neurólogo y 
escritor, un ser humano ejemplar, dijera en su artículo titulado “De mi propia vida”3
1 
 
 
He amado y he sido amado; he recibido mucho y he 
dado algo a cambio; he leído, y viajado, y pensado, 
y escrito. He tenido relación con el mundo, la especial 
relación de los escritores y los lectores. Y, sobre 
todo, he sido un ser sensible, un animal pensante en 
este hermoso planeta, y eso, por sí solo, ha sido un 
enorme privilegio y una aventura. 
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 http://elpais.com/elpais/2015/02/20/opinion/1424439216_556730.html. Tomado de internet el 31 de marzo de 2015. 
 
